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    INTRODUCCIÓN

    



    
      L
    


    A COMUNICACIÓN, ELEMENTO IMPRESCINDIBLE de la vida social, es posible cuando los miembros de una sociedad comparten los mismos códigos. El tema de la comunicación ocupa en la actualidad un lugar importante, ya que la tecnología permite una gama enorme de medios para comunicarse, lo cual ha obligado a los especialistas a reflexionar acerca de estos asuntos, tales como la manipulación del público a través de los medios electrónicos, persiguiendo fines políticos como la propaganda, o fines comerciales como la publicidad. La comunicación permea la sociedad; sin comunicación no es posible la convivencia, pues los individuos necesitan transmitir sus opiniones, sentimientos, necesidades, etcétera.


    Al ser la comunicación tan importante en la vida social, es conveniente estudiar su papel en las sociedades del pasado. ¿En qué ámbitos se daba y qué formas tomaba la comunicación en la sociedad novohispana? Con este conjunto de artículos, el Seminario de Historia de las Mentalidades pretende contribuir a la reflexión acerca de este tema, abordando diversos hechos que fue posible documentar, desde el cotidiano chisme hasta la comunicación sobrenatural; así como las prescripciones de la Iglesia católica.


    Abordar la comunicación en una sociedad del pasado es difícil, ya que las fuentes para hacerlo están dispersas; no obstante, consideramos que con una lectura cuidadosa y un manejo imaginativo de la bibliografía y de la documentación disponibles podemos asomarnos a las nociones y a algunas formas concretas de comunicación entre nuestros antepasados novohispanos.


    En las fuentes podemos encontrar, con más o menos abundancia, diversos tipos de lenguajes: el lenguaje escrito, el lenguaje oral y su contrapartida, el silencio; el lenguaje gestual, y muchos otros que no han podido ser desarrollados en esta ocasión. Tales expresiones se encuentran muchas veces en los intersticios de las crónicas, las leyes y otras disposiciones, así como en los documentos judiciales.


    Es necesario recordar que durante la mayor parte del periodo colonial, la reflexión intelectual se hacía en términos teológicos. Santo Tomás de Aquino, cuyos conceptos teológicos fueron adoptados por la jerarquía católica a partir del Concilio de Trento como su posición oficial, reflexionó sobre la virtud de la veracidad y los pecados que la contravienen, lo cual está contenido en el artículo de Sergio Ortega. Tiene como eje principal la virtud de la veracidad, es decir, que haya una correspondencia entre lo que las personas piensan y lo que dicen; de ahí desglosa desde lo más sutil (la jactancia) hasta lo más grave (el falso testimonio), esto es, la graduación que tienen los pecados contra la veracidad, según el daño que causen al bien común. Pero este cuidado del bien común admite cierta flexibilidad que se refleja en la virtud de la prudencia, la cual indica actuar con tacto y sensatez a la hora de manifestar la veracidad. La virtud de la justicia está presente en los actos de comunicación, ya que consistiendo ésta en dar a cada quien lo que le corresponde según su derecho, el escándalo, la pérdida de la fama por la acción de la calumnia, la mentira o la murmuración constituyen actos de injusticia, así como también el culpable silencio.


    En la sociedad novohispana las instituciones, tanto eclesiásticas como civiles, tenían la facultad de vigilar el orden social; parte importante de tal orden es la impartición de justicia, para lo cual eran imprescindibles dos elementos: la comunicación y la verdad; es más, la comunicación de la verdad.


    En un procedimiento judicial se daban diversos hechos de comunicación verbal que debían quedar por escrito: la denuncia o la demanda, la declaración del acusado, las deposiciones de los testigos; otros en cambio eran escritos, como los alegatos de los abogados o las resoluciones de los jueces. La locuacidad y el silencio que encontramos en estos casos pueden tener muchos matices; la primera puede tener la intención de descubrir la verdad para la búsqueda de la justicia, pero también puede contener una mentira que busca la venganza; y el segundo puede darse, ya sea para ocultar la verdad en la comisión de un delito o para cumplir los deberes de lealtad que deben prevalecer entre parientes y allegados. De tal manera que la comunicación entre quienes demandaban e impartían justicia podía tener muchos matices; lo que es innegable es la importancia que tenía para las instituciones de justicia comunicarse para preservar el orden social. De esta complejidad dan una muestra los trabajos de Lourdes Villafuerte y José Abel Ramos.


    Tanto Dolores Enciso como José Abel Ramos abordan en sus respectivos trabajos el procedimiento inquisitorial, mostrando cómo la institución establecía una comunicación con los fieles, de quienes necesitaba una participación muy activa a través de la delación. El tribunal del Santo Oficio montaba una gran ceremonia para leer el Edicto General de la Fe y pronunciar el Sermón de Gracia. Pensemos por un momento en el significado de ese evento: las más altas autoridades del virreinato estaban presentes y colocadas en orden de precedencia; el edicto, solemnemente leído en voz alta, y un sermón que conminaba a los fieles a participar con la jerarquía en la pre­servación de la fe y las buenas costumbres, es decir, a hacer partícipe a la gente común de la gran tarea de conservar el orden social, lo cual, impregnado de un sentido religioso, significaba no sólo conservar, sino enriquecer el reino de Dios. Distintos lenguajes comunicaban esta inmensa tarea a la gente sencilla: el edicto estaba escrito e impreso y se leía en voz alta; en el sermón, el orador seguramente hacía gala de su elocuencia: las palabras pronunciadas, el tono de autoridad, las inflexiones de su voz, los cambios de volumen, los gestos; todo ello confluyó en la intención de comunicar las disposiciones inquisitoriales y convencer a los fieles para que denunciasen a quienes rompieren las reglas de convivencia social al cuidado de la Iglesia.


    Dentro de la complejidad del fenómeno de la comunicación, hemos encontrado dos actitudes extremas: el silencio y el escándalo. Jorge René González aborda en su trabajo la riqueza que para las personas entregadas a la vida religiosa significaba el silencio. En la búsqueda del conocimiento de Dios, la plegaria tenía un papel preponderante y para ello era necesaria la mayor concentración posible, de ahí la gran importancia del silencio. Primero los ascetas, luego los monjes y más tarde las órdenes regulares, todos pretendían apartarse del mundo y de los asuntos terrenales para buscar la máxima comprensión de los designios divinos y concentrar todo su esfuerzo en la reflexión acerca de Dios y su obra; sin embargo, el excesivo apartamiento de los ermitaños los alejaba de la comunidad humana, que era parte importante de la obra de Dios. Era necesario entonces vivir en comunidad, pero la comunicación con los humanos debía reducirse lo más posible para vivir entregados a la contemplación, mediante la cual el religioso clamaba a Dios en el más absoluto silencio.


    En el otro extremo encontramos el escándalo, el chisme cotidiano de la ciudad, donde la vida privada era un concepto vago, ya que las puertas de las casas estaban abiertas y los problemas íntimos de sus habitantes a menudo salían estruendosamente a la calle. El escándalo significaba, por una parte, ruido, pero por otra significaba también mal ejemplo. En la ciudad de México del siglo XVIII, donde la sociedad estaba organizada de manera estamental, se esperaba, según algunos parámetros socioculturales, cierto comportamiento en cada grupo social. Así, de los españoles se esperaba que fueran discretos y que se erigieran en guardianes celosos de su fama ante la sociedad. De los otros grupos sociales, a quienes se suponía carentes de honor, no se esperaba ni se exigía una conducta edificante; éstos eran los llamados “léperos”. Pero si las personas de fama no se comportaban con la discreción debida, o algún lépero observaba alguna conducta que no se apegaba a lo que se esperaba de él, se suscitaba un escándalo, se daba “de qué hablar’’. Por lo tanto el escándalo debía entenderse como tal teniendo en cuenta el grupo social del que provenía, causando reacciones muy diversas, entre las que destaca el chisme como una forma de catarsis social.


    En el trabajo de Guillermo Turner encontramos un tema que nos lleva de manera muy directa al ámbito de la cultura popular. Los soldados de la conquista vinieron a América trayendo consigo la intención de ganar estas tierras para la Corona española y para la religión católica. Los conquistadores eran herederos y partícipes de una cultura compleja que incluía tanto los valores de un caballero católico como una arraigada creencia en Dios, la esperanza en la salvación de su alma, el valor de las buenas obras, etcétera; así como muchas creencias y costumbres de la cultura popular española donde tenían cabida las supersticiones, la magia y las adivinaciones. Turner aborda la comunicación que al respecto se daba tanto entre simples soldados como con las fuerzas sobrenaturales, y esboza a la vez el tipo de relación que diversos cronistas, tanto soldados como religiosos, mantenían con estos fenómenos.


    Invitamos al lector a entrar en este complejo pero apasionante fenómeno social, a través de la mirada de seis estudiosos que con distintas fuentes y enfoques pretendemos iniciar el camino hacia una mejor comprensión de la comunicación en las sociedades del pasado.


    Lourdes Villafuerte García

    Chapultepec, mayo de 1999

  


  
    
      

      

      

    


    DELACIÓN Y COMUNICACIÓN. LA DENUNCIA PRESENTADA ANTE LOS TRIBUNALES DEL SANTO OFICIO CONTROLADOS POR LA SUPREMA


    Dolores Enciso Rojas


    Delación y comunicación


    
      E
    


    STE ESCRITO ESTÁ DEDICADO AL ANÁLISIS de la denuncia, concretamente aquella que se presentaba ante los tribunales locales del Santo Oficio en España y sus dominios. Los aspectos legales de este tipo de denuncia tuvieron vigencia en España y en la América española. Por ello, en este trabajo se tratan aspectos de tipo general vigentes en los distintos tribunales locales, entre los cuales figuraba la Inquisición novohispana. El asunto de las denuncias hechas ante la Inquisición ha sido estudiado desde el punto de vista histórico o del procedimiento judicial.


    Este trabajo, con otra óptica, se acerca al estudio de la delación como una forma de comunicación que se establecía entre el delator y la institución inquisitorial, acto mediante el cual el primero informaba a la segunda la existencia de un hereje o de una herejía. La denuncia se presentaba generalmente de manera verbal, aunque se podía hacer por escrito con la obligación de ratificarla verbalmente después; esto indica que en la denuncia hecha ante el Santo Oficio se daba gran importancia a la exposición verbal después. Por sus repercusiones legales, la denuncia difería de la acusación, ya que la acusación la presentaba el fiscal inquisitorial después de haber corroborado la existencia de una falta competencia del Santo Oficio; en tanto, la denuncia se podía presentar sin corroboración alguna, pudiendo ser verdadera o falsa.


    Por lo que toca a la comunicación, algunos autores como Pierre Guiraud y Manuel Vázquez Montalbán1 han utilizado el concepto de “comunicación social” para diferenciarlo del de “comunicación interpersonal”. Ante esta precisión, resulta conveniente delimitar el campo de este ensayo, el cual se centra en la “comunicación social” que se daba mediante las normas establecidas por el Santo Oficio, es decir, se concreta a un tipo de comunicación institucional. Así las cosas, dejo para un estudio posterior el acercamiento a la “comuni­cación interpersonal” que se establecía alrededor de un hecho o una noticia relacionados con un delito o un delincuente.


    Veamos los aspectos generales de la delación. Armand Mattelar, en su libro La invención de la comunicación,2 afirma que cada época histórica y cada sociedad configuran la comunicación que requieren. ¿Pero qué aplicación podemos darle a esta sugerente idea? Revisando los antecedentes históricos de la denuncia, encontramos que ésta fue una forma de comunicación que ya estaba legitimada en los códigos romanos; por ello, en la legislación medieval hispana, concretamente en las Siete Partidas, se retomaron los códigos y las costumbres que estaban vigentes desde siglos atrás, dando forma legal a la denuncia, pues ésta era vital para impartir justicia. Por el discurso plasmado en el código de Alfonso el Sabio, se sabe que la autoridad real consideraba la necesidad de controlar, reprimir y castigar los yerros cometidos por los súbditos. Para impartir justicia se habían legitimado tres formas de comunicación y conocimiento que permitían saber de los delitos cometidos; dichas formas fueron la denuncia, la acusación y la pesquisa.3


    La diferencia entre denuncia y acusación radicaba en la posibilidad de contrademandar al falso acusador; por ello se recomen­daba el uso de la denuncia, ya que ésta no implicaba ningún peligro para el delator en caso de resultar injustificada. En la práctica judicial, la acusación la hacía el fiscal. Por lo que respecta a la pesquisa, como su nombre lo indica, era una investigación concreta y, por su carácter confidencial, se encomendaba a una autoridad competente. Fue así como la Corona y sus legisladores crearon el marco legal para saber de los delitos, es decir crearon los canales de comunicación necesarios para saber, para luego controlar, reprimir, impartir justicia y castigar.


    Mattelar también afirma que cada configuración, en sus distin­tos niveles (sean de carácter económico, social, técnico o mental), junto con sus distintas escalas (local, nacional o internacional), produce una forma hegemónica de comunicación. Así, con el paso del tiempo se pasa de una configuración a otra, generándose con­tinuidades y rupturas. Al cabo del tiempo, al realizar un estudio his­tórico se verá cómo la forma de comunicación se ha reconvertido más de una vez en una figura inédita, pero conservando algunos de los elementos presentes en el modo de comunicación inicial.4


    Este asunto de los elementos básicos de la forma de comunica­ción, de las continuidades y de las rupturas lo encontramos al revisar el antecedente histórico legislativo de la denuncia, pues, como se sabe, su forma básica ya se encontraba en el derecho romano, la cual, con los ajustes requeridos, pasó al derecho real del medievo y de siglos posteriores. Más aún, la denuncia con las principales características legales que le había dado el derecho real fue retomada por el derecho canónico en momentos críticos para la cristiandad del siglo XII, cuando se generaban numerosos movimientos heréticos.5 Así, en el viejo continente, para la Iglesia la delación fue un instrumento efi­ciente para saber de las herejías y de los herejes. En España, en 1479, cuando se fundó el Tribunal del Santo Oficio, en sus estatutos nor­mativos la denuncia quedó definida como la forma básica de conocer los comportamientos heréticos.6 Sin duda, para la aplicación de la justicia inquisitorial la denuncia fue esencial, ya que de acuerdo con el procedimiento legal, cuando se presentaba una denuncia se debían iniciar las averiguaciones correspondientes para corroborar o descar­tar la existencia de un comportamiento que, según los cánones de la época, se consideraba ilícito y de competencia inquisitorial.


    Se puede decir que la manera de denunciar, propuesta y avalada por el Santo Oficio hispano, pasó a América con la dominación española y en este continente se estableció como una costumbre hegemónica durante los años en que estuvo vigente el fuero inquisitorial. Vale la pena destacar la permanencia de la delación como una forma de comunicación hegemónica, ya que las características de la de­nuncia presentada ante el Santo Oficio se fijaron en la península hispana durante las últimas décadas del siglo XV, pasaron a América en la segunda mitad del XVI, tuvieron vigencia durante varios siglos, y en ambos continentes concluyeron con la extinción del Tribunal, ocurrida durante las primeras décadas el siglo XIX.


    El Sermón general y el Edicto de fe


    Si bien la figura central de este ensayo es la denuncia presentada ante el Santo Oficio, para explicar el fenómeno de la denuncia como una forma de comunicación es necesario revisar algunos delos fundamen­tos legales que le dieron cuerpo, vigencia y legalidad. Me refiero concretamente al “Sermón general” y al “Edicto de fe”. Ambos se pueden estudiar como medios de comunicación institucionales, por estar reglamentados y controlados por el Tribunal del Santo Oficio y tener una finalidad bien definida, la cual se puede resumir en los siguientes términos: difundir el mensaje que promovía la denuncia y la autodenuncia. Pero sobre todo, al analizarlos como medios de comunicación institucionales, se detectan los canales oficiales por medio de los cuales fluía la comunicación entre la institución inquisitorial y la feligresía. A través del Sermón general y del Edicto de fe se puede saber cómo se efectuaba la difusión del mensaje oficial y de qué instrumentos se valía la Inquisición para que el mensaje emitido tuviera una amplia recepción entre la la feligresía. Asimismo, por medio de ellos es posible observar que un asunto era el objetivo de la comunicación institucional, otro era la recepción del mensaje y uno más la respuesta de la feligresía. El mensaje oficial que aquí interesa es el siguiente: los feligreses debían denunciar a los herejes y las herejías o bien autodenunciarse.


    ¿Pero por qué la Inquisición tenía autoridad para promover la denuncia o la autodenuncia? Una razón histórica de tal autoridad data del siglo XII, cuando se suscitaron fuertes movimientos heréticos entre la cristiandad europea. Por este motivo el papa Alejandro III inició los procesos penales contra los herejes y a través de disposiciones pontificias facilitó la aparición de las de las delaciones. Tiempo después, entre 1234 y 1242, durante el pontificado de Gregorio IX, se dio forma legal al “Tiempo de gracia” y a la “Denuncia espontánea”. Como su nom­bre lo indica, el Tiempo de gracia era el periodo durante el cual los delincuentes podían acudir voluntariamente a denunciar su culpa heré­tica. Por su parte, con la Denuncia espontánea se obtenía la absolución de la herejía cometida; además, no se castigaba al hereje con penas corporales y éste sólo se hacía merecedor a una penitencia canónica.


    Estas facultades judiciales en contra de los herejes fueron ini­cialmente competencia de los jueces episcopales, y posteriormente pasaron a los tribunales inquisitoriales. En España, en el Manual de inquisidores de Nicolás Eimeric, revisado y comentado por el cano­nista Francisco Peña en 1578, se fijaron las normas para estimular las denuncias y autodenuncias mediante la predicación del Sermón general previo a la publicación del Edicto de fe. También se estableció la duración del Tiempo de gracia, así como el protocolo para de­nunciar, autodenunciarse y recibir las delaciones. En el Tiempo de gracia y en la Denuncia espontánea estaban presentes las costumbres judiciales medievales que, junto con el rigor del castigo, aplicaban la misericordia del perdón. En este ambiente la Inquisición española pro­movió y practicó eficazmente la fórmula castigo-perdón, la cual se plasmó fielmente de forma dinámica en los edictos.7


    El Sermón general


    Veamos en primer término el “Sermón general”, al que también se le conocía como “Sermón de gracia”. Los aspectos aquí tratados son de tipo general y, según el discurso normativo, debían realizarse con apego a lo establecido. Pero recordemos que un asunto era el discurso y otro la práctica, en la cual estaban presentes las características locales de cada tribunal. Un sello distintivo de este medio de comu­nicación institucional lo constituía el hecho de conjugar dos formas de comunicación: la escrita y la oral; cabe destacar que en el sermón se daba preponderancia a la oratoria.


    Para la exposición verbal del sermón se requería de varios trabajos para vigilar su puntual predicación. Por ello, en el discurso normativo de El manual de inquisidores se establecieron los detalles de las tareas preparatorias, así como el contenido básico del sermón. Por ejemplo, para lograr una buena relación y evitar pugnas entre el fuero episcopal y el inquisitorial, se estableció la obligación para cada inquisidor local, de entrar en contacto con el magistrado del ordinario correspondiente. El objetivo inquisitorial era lograr el apoyo y el acuerdo unánime entre los distintos sectores del clero, para evitar interferencias y tener exclusividad en la fecha de predicación del Sermón general, el cual debía exponerse en el púlpito días antes de la publicación del Edicto de fe. En este ámbito, predicar significaba comunicar el mensaje inquisitorial de manera exclusiva.


    Las reglas para la predicación eran las siguientes: por ningún motivo el sermón debía pronunciarse en un día de “gran fiesta” ecle­siástica, para no restarle importancia y no entorpecer el funciona­miento normal de la vida parroquial; la fecha propicia podía ser cualquier domingo del año, fuera del tiempo de Cuaresma o de Ad­viento. Los canales de comunicación estaban bien definidos, y se pro­curaba que el mensaje llegara al mayor número de feligreses; por eso, para la predicación se había seleccionado la misa mayor dominical. Los curas de las parroquias locales debían recibir previamente una carta del inquisidor del Tribunal local. En dicha misiva se les men­cionaba la autoridad que el Santo Oficio tenía para velar y hablar de las cuestiones relacionadas con la fe, el clero y los fieles, destacándose en ella que tal autoridad se la había otorgado la Santa Sede. Además, se les “rogaba, requería y ordenaba” que, en un domingo anticipado, comunicaran al “pueblo católico”, “durante la misa mayor y en voz alta e inteligible”, la obligación de acudir el domingo siguiente, es decir a los ocho días, a la iglesia catedral8 a la hora habitual de la misa mayor para “ver y oír cosas relativas a la ortodoxia de la fe”.


    También se debía avisar a los feligreses que en el domingo de la predicación del Sermón general se suprimiría el sermón habitual, evitándose así la confusión en la emisión y recepción del mensaje. Además, en este Sermón general se debía informar a la feligresía lu­gareña que se concedía por “autoridad apostólica” cuarenta días de indulgencia a todos los que asistieran a escuchar el Sermón general o el Sermón de gracia.9 Al conceder la gracia espiritual mediante la pro­mesa del perdón de los pecados, se propiciaba la asistencia de la feli­gresía. Hasta aquí hemos revisado una forma de comunicación escrita que vigilaba y reglamentaba la comunicación oral del Sermón general. Pero al Santo Oficio también le interesaba que los fieles vieran. Esta vigilancia inquisitorial era acorde con la posición de la Iglesia, ya que ella daba gran importancia al control y autocontrol de los sentidos corporales, en especial la vista, el oído y la expresión verbal.


    La orden para promover las delaciones también estaba regla­mentada y se giraba de forma escrita para ser leída durante el Sermón general. Los términos básicos del mensaje eran los siguientes:


    Habiendo sabido que las serpientes de la herejía quieren esparcir su veneno en esta región, que los herejes quieren perder a las almas como los zorros devastaron las viñas del Señor, que blasfeman del Dios de Dioses y del Señor de Señores. Nos cuyas entrañas se estremecen de temor y repugnancia al pensar que el veneno de la herejía ya ha emponzoñado muchas almas. Por la autoridad con que nos ha investido el papa, en virtud de la sana obediencia y bajo pena de excomunión ordenamos y establecemos por tres admoniciones y de modo perentorio a todos y cada uno, laicos y miembros del clero secular y del clero regular en cualquier función, grado o dignidad, que vivan en las tierras de esta villa —o de esta región— y en un radio de cuatro millas extramuros, que en un plazo de seis días a contar de hoy, contando cada dos días como plazo de intimidación, nos digan si lo saben, si han oído decir que tal persona es hereje, o que habla como hereje, sospechosa de herejía, o que habla contra algún artículo de fe, o contra los sacramentos, o que no vive como los demas, o que evita el trato con creyentes, o que invoca a los demonios y les rinde culto. El que —Dios no lo quiera— negligiere su propia salvación y no cumpliera nuestra orden de delación, sepa que quedará bajo el peso de la excomunión y que esta excomunión le ata a partir de este momento y no puede desligarle de ella más que nuestro señor el papa o nosotros mismos.10


    Como se observa, el mensaje estaba impregnado de palabras simbólicas que, seguramente creaban y profundizaban en los feligre­ses la creencia del deber de denunciar y la esperanza de recibir dones divinos. Sin duda,mediante la lectura del mensaje se difundía el miedo a la perdición del alma y a la excomunión que, expuesta en esos términos, significaba incomunicación, ya que el excomulgado que­daba privado de todos los beneficios espirituales que otorgaba la Iglesia, esto es, quedaba separado de la feligresía. Después de la lec­tura del Sermón general, que según las instrucciones se debía co­municar en “lengua vulgar”, el inquisidor debía asegurarse de la eficacia de la transmisión del mensaje. Para ello, en primer lugar debía explicar, de manera oral, a la feligresía el “sentido de la comunicación simplificándolo para que se entienda mejor”. Destacamos la utiliza­ción de la palabra comunicación en el discurso inquisitorial así como el manejo de técnicas para propiciar la difusión y recepción del men­saje inquisitorial. El resumen del comunicado debía hacerse con las siguientes palabras: “Esta sentencia —dirá— consta de tres puntos. El primero, de orden general: si sabéis que fulano es hereje, sospechoso de herejía o difamado de herejía, debéis denunciarle. El segundo es particular: si sabéis que alguien enseña tal o cual error, debéis decírnoslo. El tercero es singular: denunciaréis a áquellos de los que sepáis que tienen libros heréticos o que invocan los demonios”. A continuación el inquisidor “recordará a los feligreses que los que han escuchado el sermón han ganado cuarenta días de indulgencia, y añadirá: ganarán tres años de indulgencia todos los que me ayuden a cumplir mi tarea”; por ejemplo, “el notario que acaba de leerlos las comunicaciones acaba de ganar tres años de indulgencia y todos los que me denuncien un hereje o un sospechoso ganarán lo mismo; así que, sed diligentes y ganad indulgencias”. Esta forma de propiciar las denuncias mediante la promesa de indulgencias era una oferta con los feligreses.


    Una preocupación del Santo Oficio era que estableciera claramente la duración del tiempo de gracia para que los fieles infractores acudieran a autodenunciarse. Además al Tribunal también le interesaba establecer los mecanismos para presionar a la feligresía mediante la fórmula castigo-perdón y lograr las autodenuncias. Esto quedó plasmado en los siguientes términos:


    Y nos, por la autoridad apostólica de que estamos investidos concedemos una gracia especial a todos los herejes, simpatizantes de difamados, herejes, etc., que protectores, vivan en esta sospechosos diócesis de que, herejía, durante el bienhechores, plazo de un mes a partir de hoy, se presenten espontáneamente a nos sin esperar a ser denunciados, acusados o capturados. Durante este mes de gracia usaremos de gran misericordia hacia aquellos que espontáneamente acudan a nosotros, confiesen su falta y pidan perdon. Pero los que, en vez de presentarse espontáneamente, esperen a ser acusados, denunciados o citados, o capturados, o que dejen pasar el plazo de gracia, ésos ¡no se beneficiarán de tanta misericordia¡ ¡Por lo tanto, conjuramos a todos a presentarse espontáneamente durante el período de gracia!11


    Realizado todo lo anterior, el inquisidor debía ordenar que el texto de las “admoniciones” se colocara en la puerta de la catedral para que los feligreses lo pudieran leer. Para complementar la comunica­ción oral se recurría a la difusión de la síntesis del Sermón general mediante un texto escrito. Con ello se pretendía ampliarlos canales de comunicación y lograr una mejor difusión del mensaje. El objetivo era llegar al mayor número posible de feligreses. Finalmente, cuando el inquisidor hubiera determinado de manera clara los plazos (uno para los delatores y otro —el de gracia— para los autodenunciados he­rejes, difamados y demás infractores), debía permanecer “en su domicilio para que delatores y arrepentidos puedan fácilmente en­contrarle”.12


    Como se ha podido observar en este medio de comunicación inquisitorial, la delación y la autodenuncia eran los asuntos priorita­rios. También han sido claras las evidencias del rigor del control inquisitorial, el cual fijaba los términos básicos de la predicación del Sermón general. Además, se han mostrado los métodos mediante los cuales la Inquisición infundía en los fieles el miedo, la esperanza, el sentimiento de culpa o la creencia del perdón de los pecados. Queda por saber hasta dónde la improvisación, las posibilidades o las limi­taciones oratorias del predicador intervenían en el logro del objetivo central de este medio de comunicación institucional.


    El Edicto de fe


    El Edicto de fe, al que también se le conoció como “Edicto general de la fe”, surgió en la península ibérica en 1480 y tuvo vigencia hasta su abolición por las Cortes de Cádiz, durante las primeras décadas del siglo XIX. Fue a fines de noviembre de 1480, en Sevilla, cuando se publicó el primer Edicto de fe. La intención de dicha publicación fue reconciliar a los judíos auspiciados por los Reyes Católicos, siendo la jurisdicción inicial exclusiva del Tribunal inquisitorial de Sevilla.13 Se sabe que a pesar del interés por su publicación, aún a fines del siglo XVI, el Edicto no se publicaba con regularidad en los tribunales in­quisitoriales peninsulares. Por eso, el inquisidor general Deza orde­nó que en las visitas anuales a los diferentes distritos, al llegar el inquisidora cada ciudad o villa se publicara un Edicto general de la fe,14 ocho días después de la predicación del Sermón de gracia.


    La incorporación de nuevas herejías, suscitada entre 1525 y 1575, tuvo un momento importante en el año de 1530, cuando la Suprema, por medio de un edicto, recordaba a los tribunales de distrito las instrucciones sobre la censura de libros, mientras tomaba medidas trascendentales al ordenar la visita a bibliotecas públicas y privadas para buscar obras sospechosas. También mandó que en el Edicto de fe se incluyera la orden de denunciar a quienes leyeran o poseyeran obras favorables al luteranismo y otras herejías. En esa misma fecha también se amplió la jurisdicción de la Inquisición, al extenderse el fuero sobre las denuncias de actos que pudieran entorpecer las in­tervenciones del Santo Oficio. Cuatro años más tarde, en 1534, la Inquisición logró obtener el fuero sobre los casos de blasfemia. Este logro se comunicó a la feligresía mediante un Edicto de fe, en el cual se incluyeron otros comportamientos considerados como delitos de la jurisdicción inquisitorial, entre ellos la solicitación en confesión, la celebración de la santa misa y de la confesión por legos que no es­tuvieran consagrados, la bigamia, la sodomía, la usura, la hechicería y la brujería. Otras faltas aparecían en el Edicto de fe con el epígrafe de “diversas herejías”.15


    Veamos brevemente la normatividad diseñada para los eventos preparatorios, los cuales hacían más solemne y memorable la pu­blicación de un Edicto de fe. Publicar significaba comunicar a la feli­gresía el mensaje inquisitorial mediante la palabra escrita, la expresión verbal y la lectura. El objetivo de la publicación era lograr eficazmente la circulación y penetración del comunicado inquisitorial cuya síntesis era: se debe denunciar y autodenunciar. Como la práctica de difundir públicamente el edicto se estableció mucho después de la organiza­ción del Manual de inquisidores, la Suprema reglamentó todo lo relacionado con los actos vinculados con éste. Así, estableció que las actividades previas a la publicación del edicto se debían iniciar con la circulación de la noticia de la visita del inquisidor. Para los feligreses, saber esto debía significar la proximidad del Tiempo de gracia y la obtención de “indulgencias”. Después venía la predicación del Sermón de gracia, al cual ya se hizo referencia. Y el sábado, un día antes de la publicación, el pregonero, siguiendo la costumbre, debía anunciar la publicación del edicto en la misa mayor dominical. El domingo, antes de la publicación del mismo, se efectuaba una peregrinación que concluía en la catedral o en la iglesia en donde se le daría lectura.


    El texto impreso del Edicto que se giraba a las distintas pro­vincias eclesiásticas debía ser leído, en voz alta y clara, durante la misa mayor dominical. El texto del Edicto de fe se organizaba en tres partes: protocolo inicial, texto y protocolo final.16 En la primera sección se dejaba claramente establecido que los inquisidores actuaban “contra la herética pravedad17 y apostasía,18 por autoridad apostólica”, y para ello se dirigían “a todos los fieles de este nuestro distrito, sin excep­ción” alguna. Desde esta primera parte se dejaba establecida la obli­gación que tenían los fieles de denunciar a todo aquel que hubiera “contravenido la Santa Fe Católica”. Esto significaba la obligación de denunciar tanto a los vivos como a los difuntos. En el edicto también se insistía en la autodenuncia.


    A continuación venía el texto del edicto; en él se hacía una escrupulosa relación de los delitos de jurisdicción inquisitorial. Ésta era la parte dispositiva y en ella se podían distinguir seis apartados destinados a los distintos delitos: Ley de Moisés, Secta de Mahoma, Secta de Lutero, Secta de los alumbrados, diversas herejías entre las cuales figuraban la bigamia, la solicitación y la hechicería; finalmente se destinaba un apartado a los libros prohibidos.19 Por sus caracte­rísticas, esta parte del edicto era medular y en ella se hacía una minuciosa enumeración y descripción de los comportamientos con­siderados como heréticos. Prácticamente era un catálogo descriptivo de los delitos de la jurisdicción del Santo Oficio, y en ella se dejaron bien establecidas las características de cada infracción; por ejemplo, de la bigamia se apuntó que caía en ella toda “persona que se ha casado segunda, o más veces, viviendo su primera Mujer o Marido”. Se con­sideraba que con esta manera explicativa y descriptiva se garantizaba el conocimiento de los feligreses sobre los distintos delitos del fuero inquisitorial.


    Otra parte fundamental del edicto era el protocolo final. En él se insistía tenazmente en la obligación de denunciar y autodenunciar, mediante “el exhorto y el requerimiento” en “virtud de la Santa Obediencia y so pena de Excomunión mayor Latae Sententiae”. Y de acuerdo con el fuero inquisitorial, para evitar la excomunión se mandaba comparecer ante el Santo Oficio a “todos y cualesquiera” de los feligreses que supieran o hubieran hecho o visto u oído “decir que alguna persona” hubiera “hecho, dicho, tenido y afirmado alguna cosa de las arriba dichas u otra cualesquiera que sea o parezca ser contra nuestra Santa Fe católica, y lo que tiene y enseña nuestra Santa Madre Iglesia Romana”. En el protocolo final se recordaba nueva­mente a la feligresía la obligación que tenía de denunciar a los infractores “vivos, presentes o ausentes”, o difuntos.20 Como la denuncia y autodenuncia tenían un carácterprioritario, por medio del edicto se informaba que se podían presentar ante los comisarios inquisitoriales, los calificadores o cualquier ministro del Santo Oficio, y en donde no hubiere personal inquisitorial, se debían presentar ante los curas de las parroquias.21 Los canales de comunicación entre el Santo Oficio y la feligresía se preparaban y se multiplicaban con el único objetivo de recibir denuncias y autodenuncias.


    Según el edicto, se debía denunciar y autodenunciar en el trans­curso de los seis días siguientes a la publicación; a este periodo también se le llamó Tiempo de gracia. Además, por medio del edicto se “apercibía” a la feligresía de que pasado dicho tiempo y al no cumplir con lo ordenado, los feligreses se harían merecedores a “las penas y censuras” establecidas por el Santo Oficio. Esto quería decir que se procedería “contra los rebeldes e inobedientes” y contra las “personas que maliciosamente callan y encubren las cosas dichas y tienen mal de nuestra Santa fe Católica”.22 Para la Iglesia, la des­obediencia manifestada por medio del encubrimiento significaba un acto de rebeldía que debía ser castigado de acuerdo con lo establecido en el derecho canónico.


    Después de haberse leído el Edicto en la misa mayor, durante el sermón y la homilía se debía recordar insistentemente a los fieles la obligación que tenían de denunciar. Finalmente, para dejar claro que el desconocimiento no significaba justificación, se procedía a exhibir el texto íntegro del edicto o un compendio de él, para que al ser leído “venga a noticia de todos y ninguno pueda pretender ignorancia”; para ello, el texto se mandaba fijar en la puerta de la iglesia.23 Terminado el Tiempo de gracia, es decir pasados seis días, se debía leer la “carta de anatema”. En ella se insistía en el peligro de la excomunión ante el silencio malicioso y el encubrimiento;24 si duda se esperaba que la lectura de la carta, entre otras cosas, causara temor, y ante ello la feligresía debía responder mediante la delación. El miedo era un instrumento de convencimiento hábilmente utilizado por la Inquisición.


    Técnicas persuasivas y medios de comunicación inquisitoriales


    Veamos ahora los aspectos persuasivos de estos dos medios de comunicación inquisitoriales. En general, los estudios sobre la Inqui­sición han subrayado el carácter represivo y coercitivo de los meca­nismos inquisitoriales; pero en ellos nada se dijo de la utilización de la persuasión como un instrumento al serviciodelacomunicaciónque se estableció entre la Inquisición y la feligresía. Sin duda las técnicas. persuasivas manejadas por la Inquisición deben ser estudiadas con mayor detenimiento de lo que aquí se hace; ya que la persuasión ha sido un instrumento de convencimiento que la Iglesia ha utilizado de distintas formas a lo largo de los siglos. Por supuesto, la Inquisición como tribunal eclesiástico también hizo uso de ella de manera sofisticada.


    En términos generales, estamos acostumbrados a utilizar la palabra persuasión para indicar la manera de convencer sutilmente. Pero debemos tener presente que la persuasión no siempre se lleva a cabo de esa forma, pues en la persuasión están presentes el poder, la coacción y la represión. Para este enfoque me apoyo en textos que definen la persuasión como el acto por medio del cual se convence a un individuo o se le induce a creer o a hacer una cosa mediante la exposición de ciertas razones.25 En algunos de ellos, se considera que la persuasión es un llamado al intelecto, pero su eficacia o ineficacia depende de que se recurra al prejuicio, a la emoción y a la sugestión.26


    Ahora bien, en el discurso persuasivo inquisitorial, que propi­ciaba la denuncia y la autodenuncia, se hizo explícito el asuntó del convencimiento y se explicaron las razones por las cuales la feligresía debía obedecer. También estuvo presente el prejuicio, es decir la acción de prejuzgar a las personas al considerarlas transgresoras y delatarlas. La Inquisición también difundió el rechazo hacia los herejes y las conductas heréticas; este sentimiento lo sembró entre los feligreses para que éstos delataran a presuntos transgresores. Ade­más, en los rituales que antecedían y precedían la comunicación pública del sermón y del edicto, también figuraban las emociones visuales y auditivas generadas en el individuo por medio de los actos que rodeaban la predicación del Sermón de gracia la publicación del Edicto de fe. Como ejemplo de ello recordemos como la Inquisición pretendía que la feligresía pudiera “ver y oír cosas relativas a la or­todoxia de la fe” y cómo se reforzaba esta pretensión con la presencia del pregonero, la participación de la feligresía en la peregrinación o la lectura de la carta de anatema. De igual manera era patente la su­gestión que la Inquisición hacía sentir a los feligreses por medio de la amenaza de excomunión y de la promesa de indulgencias.
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